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		Á Consuelo

      
		 

   
		Este libro es fiel reflejo, no sólo del pensar, sino del sentir de mi alma. En él he consignado la veneración que me inspira la sociedad doméstica modelada con arreglo á la Ley de Cristo. ¿El quién había de dedicárselo más que á tí, que compartes mi sentir y mi pesar, y me has enseñado prácticamente lo que valen y significan las dulces alegrías del hogar, no comparables con ninguna otra?

		
		 


		Carmelo.


    

  
    
      
		 

      CARTA-PRÓLOGO

      
		 

      Á MI BUEN AMIGO

      
		 

      
		Carmelo de Echegaray

      
		 

      
		PARA apreciar las bellezas y excelencias de la patria, no hay como perderlas de vista por largo tiempo. Usted, que ha tenido siempre delante de sus ojos el cuadro mágico que ofrece la privilegiada naturaleza de este bendito país vascongado, no puede formarse idea de lo que es salir de él casi niño, en cuanto apunta el bozo y da señales de vida la inteligencia con un mundo de esplendores dentro del alma, y la fantasía poblada de risueñas imágenes que flotan en bello desorden en el luminoso ambiente del sueño de la inocencia, para arribar á tierras inhospitalarias donde palidece el campo con ese color terroso que retrata la espantosa soledad de un alma sin cariño.

      
		Cuando á la pasividad inconsciente de la infancia sucede la actividad del espíritu, joven, con no gastadas energías, y sometido á impulsos de aspiración misteriosa, y se acumulan en la imaginación, hiriendo profundamente la sensibilidad, el color, el aroma y los rumores de las montañas nativas, los lugares, los cánticos, el santo regocijo de las romerías; todo eso que constituye el único caudal que se sacó de la patria y se agita ahora bulliciosamente como polvo de oro del recuerdo, pugnando por traducirse en realidad hermosa allí donde los ojos sólo alcanzan á ver el vacío y la soledad del páramo desierto; ¡ah! entonces es cuando se sienten las tristezas de la nostalgia, cuando henchida la vela del deseo va á parar, no á puerto de ventura, sino á la arenosa playa del desencanto, donde, triste, pero no vencido, acosa todavía con ardimiento, como una obsesión, como rosado sueño que se transforma en pesadilla en fuerza de su insistencia. ¿Qué vale la razón severa ante la ley imperiosa del deseo?

      
		Verdad es que en aquellas áridas llanuras de Castilla derrama el sol oleadas de luz; que hay también idilios campestres, y romerías bulliciosas, y gentes sencillas y buenas que rezan y sienten y aman el terruño y se regocijan en santa paz y compaña. En sus rocas escarpadas anida el águila; el balanceo de los trigos en la interminable llanura semeja el vaivén de las olas en un mar de oro; los templos sencillos y las ruinas de los palacios moriscos representan pasadas civilizaciones; pero, ¿qué vale aquella luz, que abrasa, ante la luz cernida y misteriosa de nuestros valles? ¿qué aquella aglomeración de gentes atezadas, de trajes abigarrados y muchas veces astrosos, ante la fisonomía festiva de nuestros aldeanos, la limpia pechera de sus camisas y los sencillos pero bien olientes trajes reservados para los domingos? ¿Qué vale el amor al terruño de los hijos de la llanura ante la férvida inclinación y como orientación de brújula hacia el imán de las montañas que siente todo vascongado, convirtiendo en culto noble y homérico lo que es en otros tibia afición? ¿Qué los mansos y caudalosos ríos que fertilizan la vega ante el impetuoso torrente que se despeña rumoroso por la inextricable selva dando consistencia ciclópea á los muros y las rocas y á los arbustos, que desafían sus bravezas? ¿Qué hay comparable á nuestro proceloso golfo, que entona con bramidos el himno triunfal del poder de Dios, y donde viven, sin embargo, como en su elemento, los sencillos pescadores de nuestras costas, que, mejor que nadie, pudieran apostrofar al mar con el poeta:

      
		 

      
		¿Dónde está tu poder, Océano,

      
		Que á la tierra amenazas tragar,

      
		Si unos niños y un débil anciano

      
		Tus tesoros te saben robar? 1

      
		 

      
		¿Y qué diremos de los templos románicos macizos y la esbelta arquitectura ojival que campea en multitud de iglesias, aún de los más apartados rincones de nuestra tierra? La acendrada piedad del pueblo vasco se ha complacido siempre en demostrar la grandeza de las aspiraciones y del sentimiento místico, erigiendo templos de amplitud extraordinaria, como si hubiera medido sus dimensiones, no el cálculo, sino el sentido estético cristiano.

      
		Esto, y las legendarias hazañas de nuestros antepasados, escritas sólo en el monumento incorruptible de la tradición oral, y las vicisitudes de los bandos famosos por usted evocados en páginas de singular relieve, colorido brillante y calor de vida: las luchas épicas, aún no terminadas, en defensa de santas libertades de esta raza honradamente inquieta, los tesoros de poesía espontánea prodigados en las fiestas populares y perdidos ¡ay! en la espesura de las montañas... todo eso, repito, es de sobra conocido para usted, que ha sabido conquistar por méritos propios y nemine discrepante el puesto honorífico de Cronista de las Provincias Vascongadas; pero quizá no ha sentido usted como yo, tras largos años de ausencia, las caricias que la tierra nativa reserva para los que han llorado de nostalgia, el halago de los aires salinos, el aroma del monte de helechos, el suave calor del vaho de la mañana ó de la puesta del sol, la mudez misteriosa de la selva y la resonancia grandilocuente de la tempestad en las concavidades de la montaña.

      
		Juzgaranse cosa extraña estos desahogos é intimidades en un prólogo destinado á presentar al público, no ya un tomo de poesías líricas, sino trabajos históricos y literarios, que, cierto, no necesitan recomendación cuando el renombre de su autor tan sobrada y ventajosamente los abona. Por si parecieren mal, y para curarme en salud, quiero advertir oportunamente que yo he sido el primer lector de las substanciosas páginas de este libro, y que espero han de producir en otros los efectos que en mí han causado; pues aparte la sana y varia doctrina con que apacientan la inteligencia, fluye de ellas no se qué apacible deleite en que descansa el ánimo y sosiega de las luchas interiores nacidas de la nostalgia de la pasada ventura, avivando aficiones que parecen tanto más despiertas cuanto más irremediables. Que tal es la condición de los amores santos; ni la distancia los aminora, ni la lejanía de los tiempos los enerva y envilece; antes bien sirven de acicate á los pechos vascongados para la reivindicación del bien perdido y de esfuerzo á su indomable fiereza para romper los hierros de la mansa tiranía en que gemimos.

      
		Fuera de eso era menester que en libro donde se habla de tantas y tan señaladas personas mi tierra, se hiciera también grata mención de las cosas, y se embelleciera y decorara el lugar de los sucesos poniéndolos en su propio ambiente, á la manera que suelen los historiadores describir el teatro de los hechos, y más á su talante y por singular estilo los autores épicos. Y si con todo eso no se creyere todavía justificado mi intento, mi alma en mi palma, y puede el lector, dejando tan aburrido esparcimiento, pasar á más sabrosas pláticas, que en abundancia le ofrece el libro, y en ello no habrá ofensa para nadie.

      
		Ni por las antedichas ni por linaje alguno de consideraciones he de incurrir en la vulgaridad de desflorar asuntos amplia y ricamente tratados, ó de extractar lo que en el mismo tomo se puntualiza por menudo, ya en el orden histórico con estudios tan acabados y perfectos como el de Pero López de Ayala, ya en el literario y crítico en que abundan asuntos graves y festivos, de gran novedad algunos, y todos de ejecución primorosa.

      
		Y puesto que en cosas de tanto fuste es la brevedad en los discretos prenda y fianza de relativo acierto, terminaré con una sola consideración que viene aquí de perlas. En las crónicas de la orden de S. Agustín era tan escasa y desmedrada la información referente á los primeros siglos de su existencia, que los benditos varones encargados de reseñar tan caliginosa época, solían disculparse ingenuamente diciendo que nuestros Padres fueron más ganosos de realizar empresas que de narrarlas. Asimismo podemos repetir los vascongados lo que con tan claro conocimiento de nuestros ascendientes, dijo del pueblo euskaro un insigne poeta del siglo de oro: valiente en obras y en palabras mudo 2 Dejemos, pues, las cosas en este punto sin añadir nuevos razonamientos acerca de la oportunidad (primera cualidad de todo escrito) de este y demás libros del Sr. Echegaray, cuyos afanes se enderezan todos á esclarecer los tiempos y sucesos más obscuros de nuestra historia, realizándolo siempre con la galanura de frase, la animación de estilo y el temperamento de justicia que abrillantan los hechos sin mermar los fueros de la verdad.

      
		 

      
		FR. EUSTOQUIO DE URIARTE.

		Agustino (3).

    

  
    
      
		 


		Escritores Euskaros

      
		 


		IZTUETA

      
		 

      
		JUAN Ignacio de Iztueta y Echeverría nació en la villa guipuzcoana de Zaldivia á 29 de Noviembre de 1767. Murió en la misma villa (y no en Mondragón, como indica Mr. Vinson en su Essai d'une bibliographie de la langue basque), á los dieciocho días del mes de Agosto del año de 1845. Fué Iztueta, según los que personalmente le conocieron, bajo de estatura, de color sano y ojos vivos y un buen humor inalterable: sus maneras eran muy suaves, su lenguaje dulcísimo, como lo revela el mote de Churi (blanco) con que le distinguían sus coetáneos, y le distinguen todavía quienes le alcanzaron en vida, y quienes de él no han alcanzado otra cosa que el recuerdo, pero éste vivo y palpitante. De pocos hombres puede decirse como de Iztueta que estuvieran plena y absolutamente identificado con los sentimientos de la raza euskara. El amor á esta raza, á sus hábitos é instituciones era en él vehementísimo: ese amor le hizo escritor, y le impuso peregrinaciones á través del solar vascongado, para ir aprendiendo del pueblo los más expresivos modos de decir y los giros más característicos y olvidados, y traerlos en sus libros á más lozana juventud y vida. Sólo así se comprende la sin igual afluencia de dicción de Iztueta: aquella vena pródiga ó inexhausta que en su prosa admiramos. El vascuence se pliega dócilmente á todos los matices de su pensamiento: nuestro milenario idioma, duro y rebelde para quien no ha penetrado en sus entrañas, es para Iztueta á manera de ductilísima cera que recibe todos los sellos. Hay en la Kondaira de Guipúzcoa del vascófilo zaldiviano párrafos cuya contextura es de una perfección insuperable. La misma abundancia de dicción, la misma facilidad de su estilo, le hacen en ocasiones redundante y amplificador, y propende á diluir la idea en una serie de matices que le quitan mucho de su relieve; pero, sin embargo, cuando trata de lo más íntimo y esencial de la vida euskara, su palabra adquiere desusado vigor y energía; y al ver el abandono en que muchos euskaldunas tenían en su tiempo al vascuence, rasgo genuino y manifestación elocuente de nuestro carácter étnico, exclama con aliento de profeta: «Fueroak beren oñean irozotzeko kirtenik irmeena eta euskarririk seguruena da Euskarazko itzkuntzari ondo kontu egitea, zergaitik alkarri laztandurik arras itsatchiak arkitzen diran, batak bestea ezin laga dezakean moduan. Euskara ill ezkero, Fueroak ez dira biziko, bañan Euskara bizi bada, Fueroak piztuko dira. Fueroak nai dituanak, maite izan bear du Euskara; eta Euskara maite dabenak, Euskaldunai Euskaraz bear die itzegin, ta adierazo berai dagozkioten gauza guzti guztiak. Bestela, zapuztuko da Euskara, muisinduko dira Euskaldunak, eta iges-egingo dute Fueroak.»

      
		El nombre de Iztueta es popularísimo en la Euskal-erría; pero por amarga ironía de la suerte, su fama no se funda en lo que él tenía más digno de pasar á la posteridad. Considérasele como un inteligente director de comparsas de baile, como un aficionado á las letras vascongadas, cuando, si se le estudia con detención, Iztueta es, á pesar de la modestia de su posición social, una de las personalidades más típicas y salientes de la literatura euskara, poeta sincero y felicísimo en uno de los momentos de su vida, y en toda ella, más que amante, casi idólatra de los usos y costumbres de su tierra, de los cuales había hecho algo así como substancia de su espíritu.

      
		No es extraño que la posteridad no haya sido del todo justa con Iztueta: hay prejuicios y preocupaciones que impiden ver con claridad las cosas, y no son pocas las personas que juzgan incapaz de desplegar sus facultades intelectuales con libertad y brío á quien no ha cursado una carrera literaria ó científica. Iztueta era marraguero de profesión: más tarde fué empleado de puertas en San Sebastián. ¿Cómo hacer creer á algunos espíritus superficiales que un pobre marraguero, que un triste empleado de puertas, que un organizador y director de bailes euskaros, puede ser también escritor fácil, suelto y gallardo, rico de donaires y maestro en el manejo de su idioma, poeta inspirado y sentido, tal, en suma, que merece figurar en toda historia de las letras vascongadas?

      
		Y sin embargo nada más cierto. Su historia de los bailes de Guipúzcoa (Guipuzkoako dantza gogoangarrien kondaira) publicada en San Sebastián el año 1824, (4) y que más que historia, es descripción puntual y minuciosa de las graves y alegóricas danzas de este país, revela en él dotes no comunes de escritor público. Aumentaron éstas con los años y con la afición al estudio, asidua é indeficiente, y su obra póstuma Guipuzkoako kondaira (5) constituye la mejor corona de aquella vida laboriosa y apacible, consagrada por entero al solar euskalduna. Nada vale esta última obra como historia: fabulosa en no pocos pasajes, crédula en demasía como su autor, medrado se verá quien la consulte para la resolución de un punto dudoso ó controvertido de la vida de Guipúzcoa; pero lo que le falta como historia, le sobra como texto de lengua, como espejo de buen decir. Yo no me canso nunca de leer varios trozos de este libro, porque siempre encuentro en ellos algo nuevo que admirar y que aprender. ¡Con qué pintoresca animación describe en uno de sus más sabrosos capítulos las diversiones propias de nuestra gente de campo: sus apuestas en la plaza pública, donde se congrega y bullo multitud de labradores á presenciar las proezas de un hábil leñador ó de un diestro jugador de barra! Para ser gran escritor de costumbres vascongadas, Iztueta atesoraba dos cualidades esencialísimas: las conocía profundamente, y las amaba en la misma medida que las conocía. Por eso él no estimaba los bailes de este país como mera diversión: los consideraba formando parte de la organización íntima de la vida euskara, y veía en ellos rasgos característicos de nuestra personalidad étnica. Dió prueba de ello al consagrar sus últimos días á la organización y dirección de una comparsa de, bailarines, que había de ejecutar sus regulados movimientos ante la Real Familia, residente á la sazón en Mondragón. Iztueta pasaba ya de los setenta años: su energía moral era grande, pero sus fuerzas físicas habían venido á menos, y no pudo vencer la fatiga que le produjo el adiestrar en el baile á un grupo de jóvenes que bajo su dirección ensayaba por mañana y tarde, frente á su casa de Kapagindegi, las evoluciones que había de practicar ante las Reales Personas. Iztueta cayó enfermo y no pudo acompañar á sus chicos á Mondragón, pero su espíritu no se separó de ellos, y cuando ya próximo á la muerte sentía apagarse en sí el aliento vital, dijo al bondadoso sacerdote que en aquellos supremos instantes le auxiliaba á morir en el ósculo del Señor: Ondo gera: mutillen berri onak ditugu.(Estamos bien; hay buenas noticias de los muchachos). ¡Envidiable tranquilidad de espíritu, propia de quien no sintió su alma conturbada por desatentadas ambiciones!

      
		No me parece fuera de lugar referir otro detalle que demuestra la pasión ardiente en que Iztueta se abrasaba por su tierra, y la fuerza de voluntad con que sabía poner por obra sus propósitos. Cuando compuso su historia de Guipúzcoa, cuyo original de puño y letra del autor se conserva en la Biblioteca de la Diputación de esta provincia, tenía ya, por su avanzada edad, el pulso tembloroso y alteradísimo; mas no por eso desistió el entusiasta vascófilo zaldiviano de su generoso empeño; y para calmar algo aquella excitación constante de su pulso, bañaba la mano en agua fría antes de ponerse á escribir. (6)

      
		Ya he dicho antes que Iztueta fué poeta felicísimo en uno de los momentos de su vida, aquel en que escribió su tiernísima composición chesi. Bastaría el primer verso que dice: Maite bat maitatzen det maitagarria, para acreditar de poeta á su autor. Ese verso, verdaderamente intraducible, henchido de profundo sentimiento y sin igual dulzura, ha sido hasta hoy objeto de infinitas imitaciones, todas inferiores al modelo, Quien aquello sintió y aquello expresó, era poeta. Sin serlo, sin penetrar por intuición los tesoros poéticos que yacen latentes en las entrañas de todo idioma, no hubiera podido Iztueta dar con aquella expresión tan hermosa, tan feliz, tan única en la situación en que se encontraba su alma. Tiene Konchesi un carácter intensamente lírico: la nota personal domina en ella, y el espíritu de Iztueta vibra en cada una de las sencillas y apasionadas frases de que se vale para dar vado á sus sentimientos más íntimos. Ni una imagen, ni un apostrofe se ha escrito por mera exornación retórica: todo es vivido, todo ello ha pasado por el alma del cantor antes de fijarse en el papel. Yo no ocultaré los prosaísmos de que á ratos adolece esta bellísima poesía, ni la falta de cadencia que se nota en algunos versos flojos y hasta mal rimados; pero todo esto no obsta al mérito innegable de esa modesta flor del Parnaso euskaro. El acicalamiento, en el estado en que se hallaba Iztueta cuando lanzó aquellos apasionados ayes, templados por la suave luz de la esperanza, supondría falta de naturalidad; y lo que no es natural, lo que no es sincero, nunca puede ser artístico. Ya lo he dicho antes: la personalidad de Iztueta se desborda de las amorosas estrofas de Konchesi: la impresión cercana presta á su estilo vehemencia, animación y vida, y le dicta frases que ningún rebuscador de imágenes podrá imitar jamás. No cabe mayor sencillez é ingenuidad que la usada por Iztueta para pintar la lobreguez de la prisión en que estuvo encerrado:

      
		 

      
		Egunaz argi guchi, gaubean illun.....

      
		 

      
		¿A qué enumerar conceptos, ni amontonar imágenes, si con toda la pompa y lujo de dicción de que se haga alarde, no se ha de conseguir exceder ni alcanzar siquiera el efecto producido por ese brevísimo rasgo, casi fugitivo?

      
		De buena gana continuaría dando rienda suelta al entusiasmo que me infunde la melancólica ternura y la sencillez inimitable de Konchesi: pero es menester dar fin á estos apuntes, no sin consignar que los demás versos que de Iztueta conocemos son muy inferiores, y no merecen en justicia otra calificación que la de prosa rimada.

      
		Pero ¡feliz mil veces quien en un momento de su vida sintió de veras, y acertó á expresar artística y adecuadamente lo que sintió! Nadie que tenga calor de alma negará á ose el título de poeta, ni le preguntará por la cantidad sino por la calidad de sus versos. ¡Cuántos nombres hay en la literatura universal, célebres por sola poesía! La Elegía en cementerio de una aldea ha bastado para inmortalizar la memoria del inglés Gray, como las Hojas caídas la del francés Millevoye, como la Canción ruinas de Itálica la del español Rodrigo Caro, como sería suficiente á perpetuar la fama del doctor Larralde su tierna, conmovedora y dulcísima poesía Ama aurrari seaskan loakartzen una de las más bellas que se hayan escrito jamás en lengua vascongada. Seamos justos, y agreguemos á esta serie de nombres el de Juan Ignacio de Iztueta.

      
		Muy superior á éste, por la extensión y variedad de sus estudios, era su contemporáneo don Francisco Ignacio de ardizábal, beneficiado de la iglesia parroquial de Zaldivia. Fué autor de una apreciable Gramática Vascongada y de un libro euskaro popularísimo: eta berriko kondaira.No está la Gramática á la altura de la moderna ciencia filológica, ni eran esas las pretensiones de Lardizábal; pero, con todo, ha prestado servicios muy estimables y positivos á la euskarología. Testamentu zarreko eta berriko kondaira se distingue por la extremada limpieza y pulcritud de su prosa: atesora la que podemos llamar perfección negativa del estilo, aquella que consiste en la carencia de todo defecto cuidadosamente evitado.

      
		Pero, aparte esta virtud externa, está muy lejos de poseer la abundancia y riqueza que, á la continua y sin desmayos, se notan en el lenguaje afluentísimo de Iztueta. Persona allegada á ambos me tiene asegurado que del modesto apologista de nuestros bailes, adquirió Lardizábal el buen sabor de su prosa, castiza y pura siempre, pero no pudo prestarle Iztueta aquel entusiasmo suyo, tan simpático y exuberante, que circula raudo y copioso por todos sus escritos, infundiendo á estos la lumbre generosa de la vida, sin la cual la obra mejor y más primorosamente ejecutada no puede aspirar á los honores de la inmortalidad.

      
		 

      
		Diciembre de 1891.

    

  
    
      
		 

      LOS VASCOS

      
		 

      en el descubrimiento y colonización de América (7)

      
		 

      
		
        Señores:

      
		 

      
		TENGO que encomendarme á vuestra benevolencia, no por fórmula de mera cortesía, sino por imperiosa necesidad. Y confiado en que me la otorgaréis generosos, voy á tratar de un punto que, por lo simpático, espero que os ha de ser agradable á todos. El tema de mi discurso es el siguiente: Los vascos en el descubrimiento y colonización de América. Materia es esta, no para un discurso, que además, por ser mío, y hasta por la premura del tiempo de que he dispuesto para concebirlo y ejecutarlo, tiene que ser por fuerza superficial y ligerísimo; sino para tratada con la debida extensión en un libro serio y profundo, escrito con riqueza y variedad de saber de que por desgracia carezco, y con erudición más vasta que la mía.

      
		El pueblo euskalduna fué desde remotos siglos fecundo en esforzados hombres de mar. La pobreza extremada, la casi esterilidad del suelo obliga á estas gentes á volver sus ojos al Cantábrico, y el espectáculo constante del Océano embravecido, la lucha diaria y sin tregua con las encrespadas olas, templa y vigoriza los músculos y la sangre é imprime en el alma un sello de titánica grandeza. No por oculto es menos admirable el heroísmo de esos hombres que dan soberana muestra del empuje de su voluntad, al no dejarse avasallar ni por el poder tiránico de los elementos conjurados en contra suya. De esos héroes que mueren, pero no se rinden, que sucumben, pero no sin atléticos esfuerzos, ha sido madre fecunda la Euskal-erría. Ya en los albores de los tiempos medios vemos á los intrépidos hijos de esta costa recorrer osados los mares del Norte, sin que lo impenetrable de las brumas, ni la furia de las aguas, ni los rigores del clima tengan fuerza bastante para imponerse á ellos y detenerlos en su marcha audaz.

      
		Y es tal su denuedo, y de tal manera se hacen dueños de los mares boreales, que firman tratados de paz con los monarcas de Inglaterra, después de luchar con sus naves en reñida batalla; y no contentos con explorar hasta el mar Báltico, y entablar relaciones de amistad con los habitantes de la Escandinavia, con los cuales comparten el dominio de las heladas y remotas aguas en que se refugian las ballenas, perseguidas y cazadas aún allí por aquellos indomables y bravíos marinos,—tan indomables y bravíos como los huracanes que han azotado su rostro,—se dirigen al Mediodía y al Oriente, atraviesan el Mediterráneo, y no se detienen sin penetrar en los últimos senos del mar Negro, si hemos de dar crédito á la opinión autorizadísima de Karamzin, historiador ruso de grande y merecido prestigio en su país.

      
		Avanzan los tiempos, y los vascos extienden cada día el círculo de sus empresas marítimas. Y cuando en las postrimerías del siglo XIV se lanza una expedición española á la conquista de Canarias, no son pocos los euskaldunas que en ella figuran y dan cumplida muestra de su intrepidez y decisión.

      
		Cuando un siglo más tarde se ofrece ante los atónitos ojos de los habitantes del Viejo Mundo el maravilloso espectáculo de un inmenso continente, surgido de pronto del seno de los mares, como evocado por el conjuro mágico del inmortal Colón, los vascongados ven abierto un campo ilimitado en que desplegar sus fuerzas, y corren presurosos á alistarse en las expediciones que salen de España para la América recién descubierta.

      
		No queremos sustentar la especie vertida por Gonzalo Fernández de Oviedo, y repetida después por muchos escritores, entre los cuales figura el padre Feijóo, de que un piloto vizcaino llamado Andalouza reveló al insigne genovés la existencia del Nuevo Continente, á donde, en uno de sus viajes, había llegado aquel, arrastrado, á su pesar, por corrientes incontrastables. Son estas opiniones singularidades más ó menos dignas de tenerse en cuenta, según el juicio que acerca de ellas formule una crítica severa y desapasionada; y no creemos que aquella especie pueda resistir á un escrupuloso trabajo de depuración histórica. Aquí no queremos evocar más que hechos positivamente demostrados, porque con sólo ellos hay bastante para tejer una espléndida corona á esta tierra nobilísima, cuna de tantos esclarecidos navegantes. Y sin entrar ni por un momento en el dominio de la tradición y de la leyenda, podemos afirmar que ya en aquella flota inolvidable que zarpó del puerto de Palos para extender los límites del planeta y borrar los confines del mundo conocido, iban dos hijos del solar euskaro; y que al año siguiente del descubrimiento, ó sea, en el de 1493, se prepararon en la costa de Vizcaya, con destino á Indias, varios buques, cuyo mando se confirió al lequeitiano Iñigo de Artieda, aunque luego, por órdenes recibidas de los Reyes, marcharon á las aguas del Mediterráneo, á fin de tener á raya la singular audacia de los corsarios berberiscos.

      
		Gozaba entonces la gente vascongada fama de ser la mejor y más apta para las empresas de la mar; y así lo declaran autores coetáneos muy graves y sesudos, tales como Antonio de Nebrija en su Crónica de los Reyes, y Pedro de Medina, uno de los patriarcas de la ciencia náutica, en sus Grandezas de España. «Los que moraban en el Condado de Vizcaya y en la Provincia de Guipúzcoa, son gente sabia en el arte de navegar, y esforzados en las batallas marítimas, y tienen naves y aparejos para ello, y en estas tres cosas eran más instructos que ninguna otra nación del mundo»—dice el primero. «Las gentes de Vizcaya y Guipúzcoa son muy prestas y belicosas. Son la mejor del mundo para sobornar»—afirma el segundo. Por eso no es extraño que se contara con ellos para toda expedición arriesgada, y que ellos mismos se afanaran por tripular las naos que salían con dirección al Nuevo Mundo. Circunstancias especiales contribuían á favorecer este concurso de gente vascongada: pocos años hacía que aquí se habían pacificado los bandos oñacino y gamboino, asoladores del país, perturbadores de la paz por largo tiempo. Habíanse los ánimos acostumbrado al pelear diario y sin reposo, y no se hallaban bien avenidos con ninguna especio de trabajo tranquilo y sosegado: hervíales la sangre en las venas, y les era menester dar vado á los belicosos sentimientos que llenaban por completo su alma. Y entonces pudieron satisfacer estas ansias, sin emplear su denuedo en arrebatar la vida á sus hermanos, sino en la labor, ruda, sí, pero gloriosa en alto grado, de domeñar á los desencadenados elementos, arrancar imperios vastísimos á la barbarie y llevar á todos los confines del mundo la luz de la civilización cristiana y española. En esta magna empresa tuvieron los vascos influencia grande y honrosa; y á uno de ellos cupo en cierto modo la dicha de completar el plan primitivo de Colón. Quería éste, cuando se dirigió por vez primera á explorar mares desconocidos, hallar un camino á las Indias Orientales, á las tierras de la Especería, por rumbos opuestos á los que seguían los portugueses. No pudo hallarlo, porque se le interpuso un Continente, aunque él erróneamente creyese lo contrario: sus sucesores prosiguieron la exploración de aquel Mundo Nuevo, y uno de ellos, el insigne Vasco Núñez de Balboa, á quien acompañaba, entre otros, el bilbaíno Pedro de Arbolancha, logró la fortuna de descubrir el mar Pacífico. Y este mismo Arbolancha, como quien más había participado de sus fatigas y debía participar también de sus glorias, fué comisionado por Vasco Núñez para transmitir á la madre patria la venturosa noticia del descubrimiento.

      
		Se había descubierto ya el mar que conducía á las codiciadas Indias Orientales, cuyo dominio se quería disputar á los portugueses; pero aún se ignoraba por dónde podrían las naves encontrar paso á aquel Océano recién descubierto. Varios fueron los capitanes que se empeñaron en buscar ese camino, pero infructuosamente: el que más se extendió al Mediodía, no llegó más allá del Río de la Plata; hasta que Fernando de Magallanes, varón digno de imperecedero renombre, propuso al Rey de España la organización de una flota que fuera en busca de aquel deseado paso, lo atravesara, y penetrando en el mar Pacífico, llegase á las tierras de la Especería, realizando así el ensueño dichoso de Colón. Aceptó el Rey la oferta del marino portugués, y se preparó la expedición que salió en 1519 de Sanlúcar de Barrameda, y que, después de sufrir penalidades sin cuento, y luchar con adversidades que espantan, llegó mermadísima á las que hoy llamamos Islas Filipinas, donde tuvo que batirse con los naturales. Todos los jefes de la expedición fueron muriendo uno á uno; y un vascongado hubo de encargarse del mando, el inmortal Juan Sebastián de Elcano, cabiéndole así la gloria sin par de ser el primero que midiese la redondez de la tierra 

		
		 


		en una nave dicha la Victoria,

		hazaña digna de inmortal memoria.


      	 


		La conquista y colonización del Continente americano revela á cada paso el imponderable esfuerzo de la gente vascongada. Apenas hay empresa de importancia en que no figure como uno de los principales factores algún hijo de esta tierra. No se limita su intrépido coraje á recorrer mares desconocidos, y ríos, que por lo anchos y caudalosos, parecen sin márgenes ni fondo. Si no les asustan ni les intimidan los arrecifes, ni los bajíos ocultos, ni los huracanes que convierten la mar en hirviente espuma, tampoco les atemoriza la obscuridad de selvas vírgenes, no alegradas por los rayos del sol, ni la ferocidad de los moradores que en ellas puedan guarecerse.

      
		Recordemos algunos nombres que comprueben la veracidad de nuestro aserto; algunos nombres nada más, porque no hay memoria humana que baste á recordarlos todos. Entre los descubridores más audaces y de más inquebrantable perseverancia figura como uno de los primeros el alavés Pascual de Andagoya, natural del valle de Cuartango, «hombre de noble conversación é virtuosa persona», según el testimonio de Gonzalo Fernández de Oviedo. Los trabajos de Andagoya fueron asombrosos; sus peripecias incontables; su temple de alma sin igual: sirvió á las órdenes del gobernador Pedrarias, y fué el primer regidor cuando en 1521 se dió título de ciudad á Panamá. No se sabe su fin, como no se sabe tampoco el de tantos otros que en aquellos tiempos emularon su valor y su constancia, y pelearon bravamente y con tenacidad casi sobrehumana contra todo linaje de enemigos. «Cada peso nos costaba cien gotas de sangre y doscientas de sudor», decía gráficamente, pocos años después, el conquistador Pedro Valdivia, en carta dirigida al Rey.

      
		Y si Alava se ufana de contar entre sus hijos á Andagoya, Vizcaya tiene á gala evocar el nombre de Francisco de Orduña Barriga, natural de la ciudad de su nombre, uno de los primeros conquistadores de Nueva España, y á otro orduñés, Martín Hurtado de Arbieto, que tomó una parte importantísima en la conquista del Perú.

      
		Y Guipúzcoa recuerda á Andrés de Urdaneta, cuyo nombre basta, y cuya aptitud para diversísimas empresas excede á toda ponderación, siendo en el arte de la náutica superior á cuantos á la sazón vivían, si liemos de dar crédito á su contemporáneo Fr. Esteban de Salazar; y á Diego de Ibarra, natural de Elgueta, que, á mediados del siglo XVI, contribuyó poderosamente á la conquista de Nueva Vizcaya; y á Domingo Martínez de Irala, honor de Vergara, que exploró las orillas del Paraná y las tierras paraguayas; y á Martín García de Loyola, que, avecindado en el Perú, tras larga serie de heroicos esfuerzos, se casó con una sobrina del Príncipe Inca; y á Martín de Zubieta, hijo benemérito de Rentería, famoso entre sus contemporáneos por la profundidad de sus conocimientos cosmográficos, alma de una expedición que en 1581 se organizó en Sanlúcar de Barrameda para el estrecho de Magallanes.

      
		Pero este era nada más que un aspecto de la conquista: aquel por el cual se relacionan tales empresas con el carácter aventurero que siempre ha distinguido á los nacidos en esta fragosa región. El otro aspecto, aquel que sirvió para que demostraran los vascos su profundo sentido de la realidad, es el que se refiere á la consolidación de las conquistas hechas, á la fundación de ciudades y á la administración pública. También en esta labor, menos brillante, pero seguramente más fecunda que la otra, cubriéronse de gloria los hijos del país euskaro. Basta recordar á Legazpi, cuya honradez ejemplar y dotes de buen gobierno, bien probadas en México, le hicieron acreedor al nombramiento de Adelantado mayor de las islas Filipinas, que él, siguiendo con admirable docilidad los sabios consejos de Urdaneta, agregó á los dominios de España; á D. Bruno Mauricio de Zabala, hijo de Durango, que fundó á Montevideo; á Juan de Garay, que fundó á Buenos Aires; al Licenciado Echegoyan, vizcaíno, que desempeñó con pureza y rectitud el honroso cargo de Oidor de la Chancillería de la isla Española, durante las presidencias de Alonso de Angulo, del licenciado Alonso Díaz de Herrera y del doctor Vera, y envió á la Metrópoli una muy curiosa é interesante descripción de aquella isla; descripción hoy publicada á la cabeza de la Colección de documentos inéditos del Archivo de Indias; y á tantos otros cuya enumeración se haría inacabable.

      
		Decidió la colonización del continente americano otra acción social más alta, más noble y más sobrehumana en que tampoco dejaron de abrillantar y magnificar su nombre los hijos de la Euskal-erría. Esta acción social es la ejercida por los que llevan el bendito nombre de misioneros, los cuales, á la par que difundían por aquellos extensísimos países el beneficio de Cristo, se constituían en amparo y defensa de los desvalidos, y en protectores natos de la libertad de los indígenas, aun cuando para ello tuvieran que luchar con las pasiones desbordadas de aventureros engreídos por la fortuna. La influencia civilizadora de aquellos hombres nunca será bastantemente alabada. ¡Quién pudiera ahora elogiar dignamente á Fray Juan de Zumarraga, timbre de la Orden Seráfica, honra y prez de Durango, donde vió la luz de la vida, primer arzobispo de México, que todavía recuerda, entre aplausos y bendiciones, su fecundo apostolado! No hace muchos años que un escritor nada sospechoso de parcialidad en pró de las ideas que sustentó Zumarraga, ha dedicado á la memoria de éste un entusiasta ditirambo, que transcribiríamos gustosos, si el lugar y ocasión presente lo consintieran! Hombres como Zumarraga no son solamente honra del pueblo en que nacieron: lo son de la provincia, del país y de la Nación que tales hijos produce, y de la Orden que tales varones educa. Emulo del célebre Obispo de Chiapa Fr. Bartolomé de las Casas en su celo por el bienestar de los indios, Zumarraga los trató siempre con benevolencia de padre, haciéndose acreedor á las encarecidas alabanzas que hoy lo consagra la posteridad. Pero la gloria de Zumarraga, con ser tan grande, no es la única que podemos invocar en favor nuestro: otros misioneros hay que reclaman nuestra atención, como el agustino Fr. Andrés de Urdaneta, de quien hemos hecho mención más arriba en otro concepto, y que como eximio evangelizado! de los indios mereció los entusiastas elogios que le tributó Grijalva; y Fr. Bartolomé de Olmedo, que si no está demostrado que naciera en este país, llevaba en sus venas sangre vascongada, pues su apellido era Ochayta, y su padre, el doctor Ochayta, médico famoso, natural de Durango, según consta de una Crónica de la Orden de la Merced, escrita por Fray Melchor Rodríguez de Torres. La influencia de Olmedo filé decisiva en la conquista de México: él aconsejó á Hernán Cortés en todos los casos arriesgados y difíciles, revelando en sus consejos una discreción extremada y un buen sentido verdaderamente práctico y verdaderamente cristiano. Si careciéramos de otras glorias esplendorosas, podríamos apropiarnos la de Fr. Bartolomé de Olmedo, recordando aquella célebre frase: «Si no vencimos reyes moros, engendramos quien los venciese», porque aun cuando resultase que no vió la luz de la vida en el solar euskaro, vascongada era su sangre y vascongado su carácter, denodado y desconocedor del peligro cuando la ocasión lo exigía, sesudo y práctico cuando había que guiarse más por la reflexión serena que por los impulsos del corazón.

      
		Mas ni aun con esto queda agotada la actividad de la gente euskalduna, que hasta en la literatura y el arte americano dejó sentir su poderosa influencia. No citaré más que tres nombres. Sea el primero de ellos el de Alonso de Ercilla, natural de Madrid, pero oriundo de Bermeo, donde se yerguen

      
		 

      
		los anchos muros del solar de Ercilla,

      
		solar antes fundado que la villa...

      
		 

      
		quien,

      
		 

      
		tomando ora la espada, ora la pluma,

      
		 

      
		luchó denodadamente en Arauco, para convertirse luego en inspirado robustísimo cantor de aquellas bizarrísimas campañas. Sea el segundo nombre el de la famosa monja de México sor Juana Inés de la Cruz, conocida por la décima Musa, hija de padre vascongado, no lega en el idioma de Aitor, según se desprende de una poesía suya fácil y donosísima en extremo; mujer de ingenio singular, admirada por muy doctos jueces, que la colmaron de elogios. Y sea el último nombre el de Baltasar de Echave—no por sus ya raros Discursos de la antigüedad de la lengua cántabra vascongada, en que sobre los primitivos habitantes de España se exponen ideas que serán más ó menos aceptables, y yo no las aceptaré en su integridad, por más que, andando los tiempos, viniera á acogerlas nada menos que Guillermo de Humboldt, uno de los hombres de ciencia más profundos y universales que nuestro siglo ha conocido—sino por ser cabeza de una escuela pictórica mexicana, no indigna de mención, y que antes de ahora ha merecido alabanzas de muy competentes críticos, según los cuales Echave, que había sido iniciado en el cultivo de este arte por su esposa, zumayana como él, debía distinguirse por cierta pureza prerrafaélica, por cierta manera espiritual de pintar los asuntos sagrados, manera que recientemente trató de resucitar Overbeck, aunque sin éxito.

      
		Y séame lícito, aun cuando para ello me vea obligado á extender los límites de mi trabajo, recordar aquí la aureola que circunda la frente de un vascongado, que trató de uno de los problemas más interesantes planteados por el descubrimiento de América, ó sea, el de la esclavitud de los indios.
 
	
			Juan Ginés de Sepúlveda, aristotélico impenitente, filólogo y humanista más que conocedor de la ciencia social, más atento en suma á la letra de Aristóteles que á las enseñanzas de la vida, discutía con el célebre Fr. Bartolomé de las Casas acerca de este transcendentalísimo problema de la esclavitud de los indios, defendida por Sepúlveda, briosamente combatida por el Obispo de Chiapa.(8) Y entonces se alzó grave y majestuosa la voz del dominico y catedrático alaves Fr. Francisco de Vitoria, Sócrates de la teología, maestro egregio de Melchor Cano, y con aquella serena moderación científica que no le abandonó nunca, sostuvo los fueros de la verdad y la libertad de los indios, á quienes consideraba con plenísimo derecho á gozar de sus propiedades. La influencia de Fr. Francisco de Vitoria fué extraordinariamente profunda en sus contemporáneos, y hoy la posteridad ha venido á considerarle como precursor de Hugo Grocio y padre y fundador de la ciencia del derecho internacional, en ocasión tan solemne como el Centenario de Alberico Gentili, celebrado en 1876.

      
		¡Honra y prez inmarcesible á tan ilustres hijos del solar euskaro! Y si es innegable que algunos de los que, procedentes de esta región, fueron á habitar en el suelo americano, mostraron en ocasiones instintos de rebeldía insensata, y se convirtieron en paladines de malas causas, también es cierto que esas defecciones no vienen á ser sino gotas de agua que se desvanecen en el río caudaloso formado por las glorias que alcanzó la Euskal-erría en el continente descubierto por Colón. Y si aun hoy extendemos nuestra mirada por el Nuevo Mundo, hallaremos donde quiera apellidos ilustres que denotan oriundez euskara, como los Eizaguirres, los Errazuriz, los Vicuñas, los Aranas y los Amunateguis en Chile, los Urdanetas en Venezuela, los Unanues y los Goicoecheas en el Perú, y en México un Icazbalceta, que es honra de las ciencias históricas y de la literatura hispanoamericana. Y nos cabe la satisfacción dulce, íntima y verdaderamente envidiable de que uno de los más insignes literatos venezolanos de nuestros días, el Doctor Arístides Rojas, haya juzgado la obra de nuestros padres con frases tan benévolas como las que voy á leer, para cerrar con llave de oro este desaliñado trabajo. «Fueron los vascos los que, al desaparecer como centro comercial, introdujeron en Venezuela el añil tintóreo, que cultivaron con buen éxito; fueron ellos los primeros plantadores del algodón y de la caña de azúcar, y los que continuando en su labor civilizadora hasta el fin de sus días, dejaron á sus hijos por herencia provechosa las virtudes del hogar y el amor al trabajo y á la patria. Algo hay más grande que la riqueza y el cultivo de la tierra, y más que la gloria y las vanidades del mundo:, ese algo es la familia. La familia en el sentido general, la patria, y la familia en el sentido íntimo, el hogar; esa os la gran virtud del vasco en todo tiempo y país. Por eso la mayor parte de las familias que tienen entre nosotros este origen conservan osas costumbres austeras de los tiempos pasados, la tenacidad en el cumplimiento del deber, la honradez en el trato y hasta rigidez en sus opiniones, herencia de sus mayores.» (9)

      
		 

      
		HE DICHO.

      
		 

      
		Octubre de 1892.

    

  
    
      
		 

      LA MUJER DE GUIPÚZCOA

      
		 

      en el cultivo de las letras 10


      
		 

      
		NUNCA ha sido grande el número de escritoras guipuzcoanas, mas no ciertamente por incapacidad artística. La mujer guipuzcoana sabe sentir hondo y pensar con rectitud, y no le son extraños, sino, por el contrario, familiares, ensueños y aspiraciones que se alimentan de los esplendores de lo ideal. Las nieblas casi perpetuas que sólo á ratos dejan brillar al sol haciendo desear y amar con más fuerza sus vividos destellos, infunden en el ánimo vagas inquietudes, anhelos de un mundo mejor, suavísimas y poéticas tristezas atenuadas y ennoblecidas por esperanzas inmortales. En un país donde las nieblas son tan mudables y caprichosas como en el nuestro, donde los accidentes del paisaje, la infinita variedad de matices de que la naturaleza se reviste, tienen un encanto inefable y á toda alma algo activa ó ambiciosa hablan de la grandeza sin límites de un Supremo Ordenador que ha sabido crear tantas y tan exquisitas bellezas, el espíritu de la mujer no puede ser extraño á los purísimos goces del arte. Y Guipúzcoa no había de ser excepción de esta regla, y no lo es en verdad. Las singulares disposiciones de la mujer guipuzcoana para el cultivo del arte musical, son prueba irrefragable de lo que venimos afirmando. El instinto músico es en Guipúzcoa como innato: parece que las brisas de nuestros montes, y el susurrar de las auras que acarician los árboles de nuestras selvas, y el murmurar de los arroyos que serpentean por entre los valles guipuzcoanos, y el cantar de los pájaros que pueblan nuestras umbrías encañadas, han depositado en el alma de la guipuzcoana, acostumbrada á escuchar desde su infancia tales armonías, el germen de la música, haciéndola extraordinariamente apta para penetrar é interpretar las vagarosas é indefinidas bellezas del arte de Orfeo.

      
		Por todo ello, no hay que achacar á incapacidad artística la escasez de escritoras guipuzcoanas. La causa de esta escasez hay que buscarla en otra parte: v. g.r en el medio social, en la carencia de grandes centros de cultura literaria, hasta en las mismas relevantes dotes de la mujer guipuzcoana para administradora de la sociedad doméstica, porque, atareada en las labores honradas y enaltecedoras del hogar, no podía consagrarse á otras ocupaciones más amenas seguramente, pero también menos importantes, menos transcendentales y menos imprescindibles en el orden de la vida.
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